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A R T Í C U L O X X X X I . 

E S T U D I O D E L A S D I N A M O S D E C O R R I E N T E S A L T E R N A T I V A S . 

163 .—Estud io teór ico .—Princ ip iemos por 
recordar el fenómeno fundamental de la induc­
ción magneto-eléctr ica, detenidamente estudiado 
en el párrafo 125 y siguientes. Dice asi: 

Si tenemos un hilo metálico recto colocado en un 
campo magnético uniforme, de modo que sea per-
pendictdar á las lineas de fuerza del campo (que son 
rectas paralelas), y lo movemos perpendicularmen-
te á su dirección y á la vez á las líneas de fuerza, 
nacerá en dicho hilo una fuerza electro-motriz. 
Esta fuerza producirá una corriente en el hilo 
siempre que este forme parte de un circuito ce­
rrado. E l sentido del movimiento de la corriente 
inducida en el hilo recto, engendrada por el mo­
vimiento mecánico, depende del sentido de las 
líneas de fuerza, y del sentido del movimiento 
mecánico: cambia en cuanto cambia una de estas 
dos cosas: no cambia si cambian á la vez las dos. 

El sentido de la corriente inducida en el hilo 
recto se deduce por la regla que dimos en el párra­
fo 132, y que es, en nuestro concepto, mucho me­
jor que todas las que hemos visto, algunas de las 
cuales dejan al lector tan á oscuras como estaba. 

Figurémonos (figura 54), una série de pares de 
polos magnéticos contrarios y próximos NS, N'Sr, 
W S " colocados en un plano horizontal, y del 
modo que se manifiesta en la parte inferior de la 
figura 54, la cual es una proyección horizontal. 
Esos polos pueden ser de imanes ó de electro­
imanes. Hoy, en las máquinas industriales, no se 
emplean mas que electro-imanes, para tener gran 
potencia magnét ica. 

Entre los polos N y S habrá un poderoso cam­
po magnético, cuyas líneas de fuerza, que van 
siempre de norte á sur, son horizontales. Las fle­
chas pequeñas marcan la dirección y el sentido 
de dichas l íneas. A este campo magnético le l la ­
maremos campo primero. 

Caminando hácia la derecha encontramos otro 
campo magnético; campo segundo, entre los po­
los Nr y Sr. Este campo sólo se diferencia del an­
terior en que las l íneas de fuerza llevan opuesto 
sentido, cosa que ya indican las flechas pequeñas . 

Viene después el campo tercero entre iV" y S" 
que reproduce exactamente el primero. Y así su­
cesivamente, el cuarto reproducir ía el segundo, 
el quinto el primero, etc. 

Vamos ahora á hacer mover horizontalmente, 
á través de esos campos, un carrete rectangular 
vertical, alrededor del cual hemos arrollado un 
hilo de cobre recubierto de seda. El carrete pue­
de ser un trozo de madera de sección rectangu­
lar. Este carrete se proyecta horizontalmente en 
1,2; y verticalmente en A. Para que la figura sea 
clara el hilo dá una sola vuelta al carrete; pero el 
lector puede suponer que dá 100, porque lo que 
pase en una vuelta ó espira pasará en todas. 

El carrete A, que forma parte de un circuito, lo 
moveremos en el sentido que marcan las grandes 
flechas ff, esto es, de izquierda á derecha. 



74 LA ELECTRICIDAD. 

Ante todo observemos, que el carrete A se com­
pone de cinco hilos ó lados, tres verticales y dos 
horizontales. De estos úl t imos no hay que ocu­
parse porque en ellos no nacerá ninguna fuerza 
electro-motriz, en razón á que se moverán en un 
plano paralelo á la vez á ellos y á las líneas de 
fuerza. 

No sucede así en los verticales que se mueven 
perpendicularmente á ellos y á las líneas de fuer­
za. Fijémonos en los dos lados verticales del ca­
rrete que van marcados arriba y abajo con los 
números 1 y 2, y que hemos pintado con líneas 
gordas. 

Partamos de 
la posición que 
el carrete A, 
proyectado en 
1 2, tiene en la 
figura 54, y em­
pecemos el mo­
vimiento de d i ­
cho carrete há 
cia la derecha. 

En el instante 
marcado en la 
figura, n a c e r á 
en el hilo ver t i ­
cal 1 una cor­
riente DESCEN­

DENTE: en el 2 

no sucederá na­
da porque está 
fuera del campo-
magnét ico. 

Guando llegue 
el hilo 2 á en­
trar en el segun­
do campo S' N ' , 
nada habrá cambiado en el c a r r e t e l : es verdad 
que en el hilo 1 no habrá inducción porque 
estará fuera del campo primero; pero la habrá 
en el hilo 2: en este nacerá una corriente A S ­
CENDENTE: será ascendente porque el sentido de 
las líneas de fuerza es contrario al del campo 
primero. Pero observe el lector que la corriente 
en el carrete A tendrá el mismo sentido que antes, 
porque tanto dá decir descendente en 1 como as­
cendente en 2: en ambos casos la corriente cir­
culará en el carrete A en sentido contrario al de 
las agujas de un re ló . 

Este estado de cosas subsist i rá hasta el mo-

Fig. 54.-Estudio de las dinamos de comentes alternativas. 
La parte inferior de la figura es una proyección horizontal, y la parte alta es proyec­

ción vertical ó elevación de los carretes. 
1 2, proyección horizontal del carrete A. 
3 4, id . del carrete B. 
5 6. id . del carrete G. 
N, S, N', S', N", S",.. polos de imanes ó de electro-imanes. 
Los carretes se mueven mecánicamente en el sentido de las flechas grandes f f. 

mentó en que el hilo 2 vá á salir del campo se­
gundo, momento en el cual entra el 1 en dicho 
campo. De otro modo: este estado de cosas sub­
sistirá hasta que el centro del carrete A llegue al 
centro del campo segundo. 

En este instante (siguiendo el movimiento), la 
corriente engendrada en el carrete A cambiará 
de sentido, y circulará en el carrete en el mismo 
sentido que las agujas de un reló. 

Guando el centro del carrete llegue al centro 
del campo tercero, circulará en él la corriente en 
sentido contrario á las agujas del reló. 

Ahora bien: imagine el lector 20 campos mag­
néticos cómelos 
de la figura 54; 
pero no dispues­
tos en línea rec­
ta como la figu­
ra indica, sino 
f o r m a n d o un 
círculo de gran 
radio. Ahora po­
demos hacer g i ­
ra r al carrete 
A alrededor del 
eje de ese círcu­
lo de campos: 
en cada vuelta 
completa del ca­
rrete se produ­
cirán en este 20 
corrientes indu­
cidas; 10 en un 
sentido, y 10 en 
el opuesto. El 
cambio de senti­
do se verificará 
al pasar el cen­

tro del carrete por el centro del campo. 

La fuerza electro-motriz desarrollada en el car­
rete será tanto mayor, cuanto mayores sean la 
longitud de los hilos verticales arrollados al carrete 
que se mueven en el campo, la velocidad con que 
estos crucen los campos magnéticos, y la intensi­
dad de estos campos. 

Para tener una gran fuerza electro-motriz, se 
pone, no un solo carrete, sino muchos. Podemos, 
por ejemplo, poner tantos como campos magné ­
ticos haya: pongamos, pues 20 carretes A, B , C% 
etcétera . (Véase la fig. 54). 

Pero es preciso ver cómo ligamos los cabos 
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sueltos de cada carrete formando un circuito ún i ­
co, tal que las corrientes individuales que en ellos 
nacerán vayan todas en el mismo sentido, á cada 
instante, en el circuito único, y se sumen las 20 
fuerzas electro-motrices. 

La figura 54 da en elevación la manera de re­
lacionar entre sí los carretes para formar con sus 
hilos un circuito único. 

Vea el lector cómo hemos tenido que hacer un 
devanado en B inverso que el de .4. Todos los 
carretes pares, por ejemplo, llevan un devanado 
igual, y el inverso los impares. Guando la corrien­
te cambia en un carrete su sentido, cambia en 
todos; porque cuando uno llega al centro de un 
campo, todos llegan al centro de los otros campos. 

Veinte carretes darán 20 veces mas fuerza elec­
tro-motriz que uno. 

El conjunto de los carretes se llama sistema 
inducido: el conjunto de los imanes ó electro-ima­
nes que forman los campos magnéticos se llama 
sistema inductor. Puede moverse á voluntad cual­
quiera de los dos sistemas, quedando fijo el otro: 
hay máquinas buenas, construidas y funcionando, 
de uno y de otro de estos dos modos. E l alma ó 
carrete, en que se arrolla el hilo inducido, hemos 
dicho que puede ser de madera: también puede 
ser de hierro dulce, en cuyo caso se llama arma­
dura. Hay máquinas en que los carretes tienen 
armaduras y otras que no las tienen. 

Que el hilo de los carretes ha de estar revesti­
do de una capa aisladora, tanto más aisladora 
cuanto mayor sea la fuerza electro-motriz de la 
máquina , casi es inútil decirlo. 

Hemos visto que el hilo de los 20 carretes for­
maba un circuito único: que en cada vuelta del ár­
bol al cual van unidos los 20 carretes, se producen 
en ese circuito 10 corrientes en un sentido y 40 
en el opuesto: claro es que la corriente pasará 10 
veces por cero, porque no puede una corriente 
cambiar de sentido en un circuito sin ser un ins­
tante nula, como no puede un cuerpo que se 
mueve, retroceder, sin pararse un instante. 

¿Cómo se utilizan esas 20 corrientes alternati­
vas? Para ello, rompamos en cualquier parte el 
circuito único de los carretes, é intercalemos en 
esa rotura el hilo útil (el hilo exterior), donde 
estarán intercaladas las lámparas , por ejemplo. 

Si el sistema inducido (ios carretes), es el sis­
ma fijo, con lo dicho está resuelto el problema, 
puesto que el hilo inducido no se mueve. 

Mas si el sistema inducido es el móvil, el lec­

tor comprenderá que necesitamos un conmuta­
dor. Este se compone de dos anillos metálicos 
fijos sobre el árbol de rotación del inducido: estos 
anillos están aislados uno del otro y del árbol. 
Rompamos ahora el circuito único.que formaban 
los carretes y pongamos uno de los cabos en co­
municación con un anillo, y el otro cabo con el 
otro: pongamos ahora dos escobillas metálicas 
fijas que froten constantemente cada una con su 
anillo. Guando gire el árbol, g i rarán los anillos, 
pero éstos tocarán siempre con su escobilla res­
pectiva. 

Mientras las dos escobillas no comuniquen en­
tre sí, el circuito de la máquina estará roto. Para 
cerrarlo se coloca entre las escobillas el hilo ex­
terior ó útil , por el cual circularán las 20 corrien­
tes alternativas producidas por vuelta en la m á ­
quina. Si la máquina dá 100 vueltas por minuto, 
habrá en un minuto 2.000 corrientes alterna­
tivas. 

Hablemos ahora del sistema inductor. Este está 
formado generalmente por electro-imanes. ¿Quién 
los excita? 

La corriente alternativa que la máquina pro­
duce no puede servir para imantar los electros 
inductores, porque esas rápidas corrientes alter­
nativas, no imantan. La corriente imantadora ó 
excitadora ha de ser continua, esto es, ha de i r 
siempre en el mismo sentido. No pudiendo servir 
para la excitación la corriente de la máquina , 
claro es que ésta necesita que una máquina de 
corriente continua excite sus electros. 

La máquina excitatriz puede ser enteramente 
independiente de la máquina alternativa, y esto 
constituye un sistema. Mas también puede mon­
tarse sobre el mismo árbol de rotación de la má­
quina alternativa, el inducido de la continua: en 
este segundo sistema no hay que mover mas que 
un solo árbol: no hay, pues, mas que una trans­
misión de movimiento desde la máquina motriz 
de vapor hasta el árbol de la doble máquina a l ­
ternativa-continua. 

El hilo de todos los electros que constituyen el 
sistema inductor de una máquina alternativa, 
forma un circuito único. Para excitar los electros, 
si éstos son fijos, se rompe ese circuito en cual­
quiera parte, y los cabos de la rotura se ponen en 
comunicación con los polos ó bornes de la má­
quina excitatriz. 

Mas si el sistema inductor es el móvil, habrá 
que echar mano del conmutador de dos anillos, que 
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acabamos de explicar, los cuales se colocarán so­
bre el árbol de rotación que arrastra en su mo­
vimiento al sistema inductor. Las escobillas fijas 
que frotan contra los anillos se ponen en comu­
nicación con los polos de la excitatriz. 

Una observación importante tenemos que hacer 
para concluir este estudio teórico de las máqu i ­
nas de corrientes alternativas. Para simplificar 
la inteligencia del fenómeno fundamental^ no SO' 
lamente suponíamos que el hilo daba una sola 
vuelta al alma ó carrete A, sino que suponíamos 
que el alma de éste era rectangular para que al 
arrollar el hilo sobre ella resultase para éste la 
forma de un rectángulo y hubiese hilos vertica­
les que cortasen normalmente á las líneas de 
fuerza. Esta condición de forma, buena para el 
análisis del fenómeno que se produce en los hilos 
verticales y horizontales, es absolutamente inú­
t i l en la práct ica. En la práctica el alma puede 
ser de cualquier forma; cilindrica, si se quiere, 
en cuyo caso el hilo, al devanarse sobre ella, to­
m a r á la forma circular. 

Fáci lmente se puede imaginar y construir un 
conmutador-colector que, compuesto de tantas 
partes aisladas como hay corrientes alterna­
tivas producidas por vuelta, y fijado sobre el á r ­
bol, pueda, por medio de escobillas, enderezar 
todas las corrientes en el hilo exterior, de tal 
modo, que todas las corrientes producidas vayan 
en el mismo sentido por este hilo exterior. En­
tonces la máquina alternativa producir ía los efec­
tos de la máqu ina continua. Este conmutador 
sería una complicación más en la máqu ina y 
darla lugar á alguna pérdida de energía. Por esto 
no se usa. 

Las corrientes alternativas sirven, hasta hoy, 
para el alumbrado eléctrico, mas no podrían ser­
v i r para la galvanoplastia. 

En el ejemplo teórico de la figura 54 hemos 
unidos los dos cabos sueltos de cada carrete con 
el carrete que le antecede y el que le sigue para 
formar un circuito continuo, en el cual se sumen 
en cada instante las 20 fuerzas electro-motrices 
producidas en los 20 carretes. 

Pero observemos que esos carretes pueden con­
siderarse como los 20 elementos de una pila; y 
así como en la figura 54 los hemos relacionado ó 
agrupado todos en série ó tensión, pudiéramos 
también haberlos agrupado en cantidad, de ma­
nera á tener una fuerza electro-motriz pequeña 
(la de un carrete) pero jpoca resistencia interior. 

Mas aún: cuando tenemos 20 elementos voltái-
cos, podemos constituir con ellos, no una sola ba­
tería ó pila, sino muchas: por ejemplo; 5 pilas de 
4 elementos cada una. De este modo podemos ser­
vir 5 circuitos independientes, cada uno con su 
pila. Pues del mismo modo podemos, en nuestra 
máquina alternativa de 20 carretes, agrupar estos 
de 4 en 4, y tendremos como 5 pilas. Cada grupo 
de 4 carretes podría, por ejemplo, alimentar una 
lámpara de arco, puesta en su circuito, y coloca­
da lejos de la máquina . Entonces tendríamos una 
máquina alimentando cinco focos de luz con 
completa independencia unos de otros; es decir, 
que cada foco pueda apagarse ó encenderse, sin 
que los otros reciban ni más n i menos corriente 
de la que recibían. 

Esta fué la primera solución que se dió al pro­
blema llamado de la división de la luz eléctrica. 

Fig. 55.—Estudio de las dinamos de corrientes alternativas. 

Los carretes A, B, C, pueden devanarse to­
dos en el mismo sentido, como indica la figu­
ra 55; pero al relacionarlos ó agruparlos, es pre­
ciso cuidar de que las corrientes producidas en 
ellos vayan en el mismo sentido en cada instan­
te; es preciso ver cómo se unen los cabos ó polos 
de cada carrete; esto es evidente, porque lo mis­
mo sucede al montar una batería con elementos 
voltáicos: si se montan en série, es preciso unir 
el polo positivo de cada uno con el negativo del 
que le sigue, y no con el positivo de este. En la 
figura 55 se representan los mismos 3 carretes 
A, B, C, de la figura 54, pero tienen el devanado 
en un mismo sentido. Véase cómo en la figura 55 
hemos tenido que x-elacionar los carretes de un 
modo distinto que en la 54 para conseguir el 
mismo resultado que en esta úl t ima, á saber; que 
las corrientes vayan todas, en cada instante, en 
el mismo sentido en el circuito único que consti­
tuye cada grupo decarretes. 

Escusamos decir, que si para la facilidad de la 
explicación hemos supuesto vertical el árbol de 
rotación de la máquina alternativa, en la práct i -

m 
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ca siempre es horizontal, cosa mas cómoda para 
la t ransmisión del movimiento y para los cogi-
netes y soportes. 

Pasemos ahora á describir las mas notables 
máquinas de corrientes alternativas que hoy se 
aplican. 

(Continuará.} 

SECCIOH DE APLICACIOHES. 

EL N U E V O M I C R Ó F O N O 
< l e 

MR. VAN RYSSELBERGHE. 

ARTÍCULO I . 

Antes que ninguna Revista extranjera, ha teni­
do L A ELECTRICIDAD en su poder los dibujos y 
datos para dar á conocer los perfeccionamientos 
hechos en el micrófono por Mr. Van Rysselber­
ghe, y de los cuales vamos á dar cuenta á nues­
tros abonados. Ya en el número 5 de L A ELECTRI­
CIDAD dimos noticias circunstanciadas acerca de 
estos perfeccionamientos, pero no teníamos en­
tonces los dibujos que se nos han remitido de 
Bélgica, y que ilustran el presente art ículo debi­
do á la pluma de Mr. Charles Mourlon. 

Desde la aparición del teléfono, maravilloso 
aparato debido al genio de Alejandro Graham Bell, 
no ha habido invento alguno que, por su carác­
ter de utilidad general y por su cualidad de esen­
cialmente práctico, esté llamado á prestar ma­
yores servicios que el descubrimiento de F. Van 
Rysselberghe. A él corresponde el honor de ser 
el primero que pudo llegar á destruir el gran 
enemigo de la telefonía á gran distancia, la i n ­
ducción, y de haber encontrado los medios de 
transmitir s imultáneamente la palabra y los te­
legramas por los mismos hilos, y sin distraer á 
estos de su antiguo servicio telegráfico. 

Contra la opinión general reinante, Mr. Van 
Rysselberghe, para conseguir tales resultados, no 
recurr ió n i á teléfonos ni á micrófonos especiales 
sino á la apropiación de las oficinas telegráficas. 
Era el telégrafo y no el teléfono el que debía 
modificarse para reducirlo al silencio. 

Hecho esto, se habla y se oye sobre los hilos así 

preparados, con micrófonos y teléfonos de cual­
quier sistema. 

Sin embargo, la correspondencia verbal es m á s 
ó menos buena, según la perfección más ó menos 
grande del sistema telefónico que se adopte. 

La experiencia ha demostrado que los aparatos 
actualmente empleados por las compañías de te­
léfonos son suficientes para llevar la palabra á 
más de cien kilómetros de distancia. 

Pero el resultado bueno ó mediano que se ob­
tiene en cada caso particular no proviene ni del 
sistema anti-inductor de Mr. Van Rysselberghe, 
ni de su método de telegrafía y telefonía s imul tá­
neas por los mismos hilos: depende únicamente 
del valor ó sensibilidad de los aparatos de que se 
sirven los interlocutores. 

Precisamente por esto, conviene tener presente 
que, independientemente del sistema anti-induc­
tor y del método de transmisiones s imultáneas 
por los mismos hilos, Mr. Van Rysselberghe se 
ha dedicado á perfeccionar los micrófonos. 

Este inventor se ha dedicado á aumentar en 
notable proporción la potencia de estos aparatos, 
por medios sumamente sencillos. 

Aun cuando en los casos ordinarios, los cono­
cidos micrófonos deBerliner, de Blake, de Ader, 
de Gower-Bell, de Edison, etc., satisfagan, es 
indispensable recurrir á los perfeccionamientos 
imaginados por Mr. Van Rysselberghe cuando se 
trata de dirigir la palabra á más de 200 kilóme­
tros, ó cuando, á distancias menores, se quiere 
obtener una t ransmisión clara, limpia y potente. 

Sabido es que en los transmisores de carbón ó 
micrófonos, la reproducción eléctrica de la voz 
humana tiene lugar por medio de las variaciones 
de resistencia que sufren los contactos de carbón, 
bajo la influencia de las vibraciones que agitan la 
membrana-diafragma ó planchita del micrófono. 
Las investigaciones de Mr. Van Rysselberghe, y 
los experimentos que ha hecho, le han conducido 
á la confirmación de este resultado, que el cál­
culo, por otra parte, había indicado, á saber: que 
las variaciones de la resistencia de los contactos 
tienen tanto mayor valor relativo, y que las varia­
ciones de la corriente que de aquellas resultan son 
tanto más considerables, cuanto más pequeña es la 
resistencia total del circuito inductor. 

Por esta razón, Mr. Van Rysselberghe reco­
mienda, para producir la corriente inductora, un 
generador de electricidad de resistencia interior 
extremadamente pequeña. Mas no basta dismi-
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nuir la resistencia interior de la pila; es preciso 
también disminuir la del micrófono, y para ello 
conviene r e c u r r i r á contactos múltiplos, dispues­
tos todos en cantidad ó derivación. 

Fig. 1.a—Micrófono telefónico de M. Van Rysselberghe. 

La figura 4 indica la disposición que debe darse 
al micrófono. 

P, es un elemento secundario de Planté a un 
acumulador Faure, ó bien una pila Leclanché ó 
Warnon de gran superficie y por tanto de pequeña 
resistencia interior. 

A B C D, es una planchita ó tabla delgada de 
pino, de las dimensiones adoptadas para los m i ­
crófonos Ader, sobre la cual van dispuestos pa­
ralelamente ocho barritas de carbón, que consti­
tuyen un micrófono de contactos múlt iplos, todos 
agrupados en cantidad. La resistencia total no 
excede de 2 ohms; al paso que en la mayor parte 
de los micrófonos se encontrará para el mismo 
circuito una resistencia de cerca de 16 ohms. 

E, es un carrete de inducción (*) establecido de 
modo que tenga muy poca resistencia el hilo i n ­
ductor ó primario. 

L , es la línea, y í la comunicación con tierra. 
Mr. Van Rysselberghe ha adoptado también 

para el circuito secundario de este carrete resis­
tencias pequeñas, porque la experiencia le ha 
demostrado que para franquear grandes distajj-

(*) Gan-ete de doble hilo, el hilo inductor ó primario que forma 
parte del circuito de la pila y micrófono, y el hilo inducido ó 
secundario que forma parte del circuito de la línea y del recep­
tor. Este carrete lleva en su hueco interior un alma ó cilindro de 
hierro dulce. 

cias es preciso producir corrientes de cantidad y 
no corrientes de tensión. 

La figura 2 indica la disposición adoptada para 
la estación micro-telefónica que ha de hacer el 
servicio en las redes telefónicas destinadas á co­
municaciones á larga distancia. 

Fig. 2."-Estación micro-telefónica de abonado: 
sistema Van Rysselberghe 

Esta nueva estación micro-telefónica se com­
pone de una caja de nogal que contiene un induc­
tor completo, que puesto en movimiento por 
medio de un pequeño manubrio colocado al cos­
tado del aparato, hace funcionar las campanillas 
avisadoras de ambas estaciones ó aparatos. Estas 
campanillas son independientes del aparato trans 
misor, lo cual permite, del mismo modo que las 
campanillas de pila, colocar la pila en otro local 
distinto del que ocupa el transmisor. 

Sobre la cubierta ó tapa de esta caja que con­
tiene el aparato inductor^ están dispuestos los car­
bones del micrófono, montados en cantidad. 

La tablita delgada que soporta los carbones, 
presenta cierta analogía con la del micrófono de 
Ader, salvo que en vez de estar encolada, va en­
castrada en un cuadro ó bastidor metálico. 

El receptor es un teléfono Bell con cubierta ó 
funda de ebonita: la resistencia interior del ca­
rrete del teléfono es, por lo menos, de 400 ohms. 
Este receptor reposa sobre dos ganchos, uno de 
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los cuales es fijo, y el otro móvil y automático, 
hace oficios de conmutador. 

La instalación del aparato es secillísima, por­
que no necesita ninguna afinación previa, y no 
está sujeto á perturbaciones. 

Sobre la planchita ó tabla del micrófono va 
fijado un cilindro de ebonita, de modo que si se 
habla ante el aparato, las ondas sonoras se d i r i ­
gen perpendicularmente hácia el medio de la 
planchita del micrófono. Esta modificación tan 
simple produce excelentes resultadosbajoel punto 
de vista de la t ransmisión de la palabra. 

ñ m 

Fig. 3.a—Segundo modelo de estación micro-telefónica de 
Mr. Van Rysselberghe. 

La figura 3 indica un segundo modelo de apa­
rato. Esta nueva estación micro-telefónica está 
montada en forma de pupitre, de modo, que al 
mismo tiempo que se oye por medio del receptor 
Bell, se puede i r escribiendo el mensaje telefónico 
que se recibe. La figura representa también un 
prensa-papeles colocado en el pupitre. 

Este aparato está principalmente destinado 
para los gabinetes telefónicos públicos, en las es­
taciones^ sobre todo en las oficinas telegráficas, 
donde es sabido que todo despacho transmitido ó 
recibido por teléfono ha de quedar escrito. 

La magneto va colocada bajo el pupitre, y se 
mueve por medio de un pequeño manubrio al 
alcance del agente, que ordinariamente estará 
sentado delante del aparato. 

La campanilla empleada es del mismo modelo 
que la representada en la figura 2. La instalación 
de todo se puede hacer con facilidad suma; no hay 

más que seis bornes ó tornillos-aprehensores para 
establecer las comunicaciones: el borne L comu­
nica con la línea; el borne T con la tierra; por los 
bornes -S S los dos hilos comunican con la cam­
panilla; P P son los dos bornes que se unen con 
los dos polos de la pila. Esta se compone, lo mis­
mo que para las otras estaciones, de dos elemen­
tos Leclanché de aglomerados, gran modelo, los 
cuales van colocados bajo el aparato en una caja 
que descansa en el suelo. 

Cada uno de estos micrófonos, cuyas nuevas 
disposiciones son esencialmente práct icas , viene 
á completar el conjunto del sistema anti-inductor 
de Mr. Van Rysselberghe. 

(ConcluiráJ. 
CHARLES MOURLON 

1ÜEY0 IDEIO BE LAlPiMS BE 1NCÁ1ESCE1IC1A 
d e 

WOODHOUSE Y RAWSON. 

Estos constructores ingleses, domiciliados en 
Lóndres, Queen Victoria Street, han remitido á 
la redacción de la Revista L A ELECTRICIDAD un 
modelo de la lámpara de incandescencia que 
construyen para que la analicemos y demos no­
ticia de ella á nuestros lectores. 

Lo importante de esta lámpara y lo que cons­
tituye su novedad es la montura. Está formada 
la montura por una nueva sustancia de materia 
vitrea, á la cual los inventores han dado el nom­
bre de Yitrite, que podemos traducir por vitrina. 

Esta sustancia parece que tiene, á juzgar por 
lo que hemos visto, la notable propiedad de for­
mar cuerpo y unirse ín t imamente al vidrio que 
forma el cuello de la ampolla de la lámpara , tan 
fácilmente como se une á los metales. 

Valiéndose de esta ventajosa propiedad, los i n ­
ventores dejan alojados dentro de un cilindro 
macizo de vi t r ina los dos conductores metálicos 
del filamento carbonoso. En la base de este cilin­
dro, que es la exterior, se ven los extremos de 
dichos conductores formando dos plaquitas me­
tálicas, que no resaltan nada sobre la base del 
cilindro de vi t r ina . De aquí resulta una extrema 
solidez de los conductores, los cuales no sufren 
absolutamente nada, y pueden durar indefinida­
mente. Esto constituye una positiva ventaja 
sobre los otros sistemas, que la justicia nos obliga 
á reconocer y proclamar. 
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La parte móvil de la montura lleva dos piezas 
metálicas con resorte, las cuales constituyen los 
bornes de la lámpara . 

El cilindro de vi t r ina penetra en esta parte 
móvil á frotamiento, y al penetrar, se establecen 
los contactos, cediendo los resortes. 

Los contactos son muy buenos y seguros, y el 
todo presenta un aspecto sólido y elegante. 

La vi t r ina resiste la humedad, el agua del mar 
y la acción de los ácidos. Su color es negro lus­
troso como azabache. 

Es probable que la vitr ina pueda tener otras 
aplicaciones eléctricas que el tiempo irá descu­
briendo. 

Hubiera convenido que la casa constructora 
nos hubiera dicho el precio de estas lámparas , 
que suponemos será, á lo más , el' precio de las 
empleadas hoy, y tal vez menos, porque la v i ­
trina debe ser barata. 

£1 filamento carbonoso, que es excesivamente 
delgado, tiene la forma que le dá Edison: forma 
de herradura. 

L O S GENERADOS SECUNDARIOS 
(1 o 

GAULARD Y GIBBS. 

Muchas veces hemos hablado del asunto que 
sirve de epígrafe á estos renglones en los n ú ­
meros de L A ELECTRICIDAD, y en su Sección de 
noticias. Prometimos tratar esta cuestión en la 
Sección de aplicaciones, y cumplimos hoy la pro­
mesa. La abundancia de materiales que estima­
mos de mayor interés , por un lado, y por otro la 
temerosa desconfianza con que mirábamos un 
sistema de distribución de la energía, que aun­
que muy ingenioso y muy notable, no nos parecía 
el destinado á resolver la cuestión económica, han 
contribuido á que no le demos hasta hoy completa 
publicidad. 

Y no es que nuestra desconfianza, ó si se 
quiere, nuestro temor, haya desaparecido: á pesar 
del premio que el Gobierno italiano otorgó al sis­
tema Gaulard y Gibbs á propuesta de un jurado 
de toda competencia, seguimos dudando de que 
arraigue en el mercado industrial. Podemos equi­
vocarnos y nos alegraríamos de que así sucediese. 
Por lo demás, las pruebas que van á hacerse en 
Inglaterra en mayor escala que las ya hechas, 
darán alguna luz sobre el lado práctico industrial 

y económico de la cuestión. Esta circunstancia dá 
hoy cierto valor de actualidad é interés á nuestro 
art ículo. 

La Compañía inglesa que explota en Inglaterra 
los privilegios Gaulard y Gibbs acaba de celebrar 
su segunda junta general. El presidente leyó una 
Memoria de los administradores, en la cual dice 
que está en vías de ejecución una instalación 
considerable de alumbrado doméstico por medio 
de los generadores secundarios, bajo los auspi­
cios de la Compañía formada recientemente por 
Sir Coutts Lindsay: que una parte de la galería 
de pinturas llamada Grosvenor Galleries, y mu­
chas tiendas próximas, están ya alumbradas por 
este procedimiento. El presidente ha dicho ade­
más que la Compañía estaba ya dispuesta á em­
prender instalaciones de t ransmisión y distribu­
ción de energía. 

Sabido es que cuando se trata de establecer una 
distribución de energía eléctrica que abrace un 
distrito de una población, se establece una fábrica 
especial de electricidad: que este fluido ha de 
marchar por conductores aislados, aéreos ó sub­
terráneos, desde las fábricas á los puntos en que 
ha de utilizarse la energía eléctrica bajo la forma 
de luz ó de fuerza motriz: que en los puntos de 
consumo necesitará el consumidor un potencial 
y una intensidad de corriente en armonía con los 
aparatos de que dispone, potencial é intensidad 
que deben ser constantes é independientes de que 
funcionen ó no los aparatos de los otros consu­
midores que se alimentan de la misma red: final­
mente, se sabe que para no perder mucha ener­
gía eléctrica en el transporte del fluido por los 
conductores, ó éstos han de ser muy gruesos, y 
por tanto caros, ó si han de ser delgados, es pre­
ciso que la corriente no sea muy intensa; y como 
la energía es producto de los dos factores inten­
sidad y potencial, si la energía ha de ser grande y 
la corriente no lo ha de ser, es claro que lo será 
el otro factor. Así pues la economía del transporte 
de la energía eléctrica á distancias algo grandes, 
aconseja emplear pocos amperes y muchos volts: 
como si dijéramos, en hidráulica, para tener una 
gran fuerza motriz con poco caudal de agua, ésta 
ha de tener mucho salto. 

Esta es precisamente la razón que ha tenido 
Mr. Deprez para construir las dinamos que han 
de servir en el gran ensayo de Creil, con una 
fuerza electro-motriz que será de 8 á 10,000 
volts. 
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Pero estas fuerzas electro-motrices tan elevadas 
son de un empleo peligroso cuando los conduc­
tores han de formar una extensa red, que ha de 
i r echando sus ramales en todos los aparatos de luz 
ó de fuerza, de centenares de consumidores. Este 
inconveniente, que no sabemos cómo se reme­
diará en lo sucesivo de un modo eficaz, no existe 
en rigor, cuando se trata de una línea que no está 
al alcance de los profanos, y á la cual no tocarán 
sino rara vez los operarios, y con las precaucio­
nes debidas. 

Los Sres. Gaulard y Gibbs, han procurado, por 
medio de su sistema, buscar la economía de ins­
talación para la línea de transporte, empleando 
conductores relativamente delgados; y la econo­
mía de energía, empleando alto potencial. Su 
línea de transporte, aérea ó subter ránea puede 
admitir alto potencial, porque, en rigor, no a l i ­
menta ella los aparatos de los consumidores: pode­
mos decir, que la electricidad de la fábrica no 
necesita n i aún entrar en casa del consumidor. 

La electricidad de la línea general, pasa por 
ciertos aparatos llamados malamente por los in­
ventores generadores secundarios. Cada consumi­
dor tiene en la cueva, en el portal de su casa, su 
generador secundario. La corriente de la fábrica, 
al pasar por el generador, IINDUCE, en el hilo del 
circuito del consumidor otra corriente, y ésta es 
la que el consumidor utiliza. 

Figúrese el lector que cada consumidor tiene 
en su casa un carrete inductor de Rhumkorff: la 
corriente de alto potencial de la fábrica, recorre 
el hilo primario ó inductor del carrete: en el hilo 
secundario ó inducido del carrete nacerá una 
corriente alternativa que será la que al imentará 
las lámparas de la casa del consumidor, por 
ejemplo: 

El carrete Rhumkorff exige un interruptor, por­
que la corriente que sirve para alimentar el hilo 
primario es continua y constante; pero si alimen­
tamos el hilo primario por una corriente alterna­
tiva, obtendremos el resultado sin necesidad de 
interruptor. 

Pues en esto consiste lo esencial del generador 
de los Sres. Gaulard y Gibbs, que fué descrito 
por el primero de estos señores en la Sociedad 
internacional de electricistas del modo siguiente: 

«Construímos un cable formado por un hilo 
central de cobre de 4 mil ímetros de diámetro, que 
es hilo primario. Este hilo ó alma central, va ais­
lado, y sobre él se disponen paralelamente -48 h i ­

los finos de O'S mil ímetros , aislados individual­
mente. Los 49 hilos son, pues, paralelos. 

))E1 cable así formado, se arrolla en dos capas 
superpuestas sobre un cilindro de cartón de 0 m 05 
de diámetro y cuya longitud es proporcionada al 
número de vueltas ó espirales correspondientes á 
la fuerza electro-motriz que se quiere obtener.» 

La corriente de la fábrica recorre el hilo cen­
tral del cable, é induce 48 corrientes una en cada 
uno de los 48 hilos inducidos. La corriente de la 
fábrica está producida por dinamos alternativas, 
de modo que es lo que se llama una corriente a l ­
ternativa. i 

Ahora bien: cada uno de los 48 hilos inducidos 
hace el mismo papel que un elemento de pila: 
cada uno tendrá su fuerza electro-motriz y su re­
sistencia. Pueden pues unirse unos á otros en 
serie ó en derivación, y obtener una corriente a l ­
ternativa inducida del potencial que se quiera y 
de la intensidad que se desee. 

Si no basta un carrete, se ponen varios en una 
misma armazón de madera; y este conjunto de 
carretes, unidos ó agrupados, del modo que se 
desee constituye lo que los inventores, con poca 
propiedad, llaman un generador secundario. 

Con poca propiedad, decimos, porque lo que 
hacen estos aparatos es transformar una energía 
eléctrica de un cierto potencial, en otra de poten­
cial distinto. Mejor les cuadrar ía el nombre de 
transformadores que el de generadores. 

Los inventores aseguran que la transformación 
de la energía se hace en sus aparatos con la sola 
pérdida del ÍO por 100, la cual parece demasiado 
pequeña. 

Recientemente, los inventores han cambiado la 
construcción de los carretes inducidos que cons­
tituyen sus generadores. He aquí cómo Mr. Gau­
lard dió cuenta de esta modificación en la sesión 
de Diciembre úl t imo ante la Sociedad internacional 
de electricistas: 

«Señores: en el mes de Febrero úl t imo ocupé la 
atención de Uds. con un sistema de distribución 
de la energía eléctrica á distancia, fundado en el 
fenómeno de la inducción, y les presenté, bajo el 
nombre de generador secundario, un aparato que 
permit ía obtener, por medio de un solo manan­
tial de electricidad, corrientes eléctricas á distin­
tos potenciales y distribuidas sobre un número 
cualquiera de sitios. 

))Si los fenómenos de la inducción son conoci­
dos por todos, no sucede lo mismo con las reglas 



82 LA ELECTRICIDAD. 

que han de servir de guía en la construcción de 
aparatos susceptibles de dar resultados conocidos 
á pr ior i ; y al dar á Uds. conocimiento de los resul­
tados obtenidos (tanto más discutidos cuanto más 
nuevos), los he atribuido á la construcción abso­
lutamente nueva de mis aparatos, y que consiste 
en la igualdad absoluta de las masas inductoras 
é inducidas, y en su posición simétrica con res­
pecto al campo magnético común. 

»En cuanto la experiencia justificó mis presun­
ciones sobre el rendimiento industrial, t ra té de 
encontrar el medio más sencillo y más práctico 
de realizar económicamente el principio de mi 
sistema. Entonces me ocurrió la idea de formar 
con anillos rotos de cobre, obtenidos por medio 
de un saca-bocados y provistos de dos orejas, los 
circuitos inductores y los inducidos de mis apa­
ratos. Esta disposición, que permite justaponer 
los dos circuitos, permite emplear entre los ani­
llos, y para separarlos, las mejores sustancias 
aisladoras que se conocen. 

))No necesito insistir sobre la facilidad de cons­
trucción que resulta de adoptar este sistema, y 
me limito á hacer observar cuánto se reduce el 
peso y el volumen de estos aparatos para un tra­
bajo dado. 

))A la vista tienen Uds. un aparato que produce 
el trabajo de un caballo, bajo la influencia de una 
corriente de 12 amperes. 

))Con aparatos de este mismo modelo, pero de 
mayores potencias y dimensiones se hicieron los 
experimentos de Turin-Lanzo, de los cuales dió 
cuenta M. Tresca á la Academia de ciencias en 
sesión del 6 de Octubre de 1884; por este informe 
saben Uds. que la distr ibución de los potenciales 
en cinco puntos diferentes de un circuito de 80 
kilómetros se hizo con toda seguridad y á la com­
pleta satisfacción del Jurado internacional. 

»De las mediciones hechas á presencia del Ju­
rado con el electrómetro de M. Mascart, resulta, 
que los aparatos, cuando se emplean en producir 
el trabajo normal para el cual se construyeron 
dan un rendimiento medio del 90 por 100. 

»Pero, para que un sistema de distribución de 
la energía eléctrica sea completo, es indispensable 
que el trabajo mecánico gastado ó absorbido por 
la generatriz, varié en la proporción misma que 
el trabajo que se utiliza en el circuito*, y que 

* Creyendo interpretar bien el pensamiento de Mr. Gaulard, 
nos hemos permitido alterar el texto original, el cual dice así: 

estos dos trabajos se regulen el uno al otro, por 
decirlo así, au tomát icamente . Aun cuando sea 
cosa sabida que, para una velocidad constante en 
un campo magnético fijo, la fuerza electromotriz 
desarrollada por las máqu inas de corrientes al­
ternativas aumenta con la resistencia del circuito, 
quedando sensiblemente constante la intensidad 
de la corriente, he creído útil construir el regula­
dor que presento á Vds , el cual, accionado por la 
corriente primaria, introduce sobre la derivación 
de la dinamo-excitatriz resistencias variables; de 
modo que mantiene la intensidad de la corriente 
primaria absolutamente constante, cualquiera 
que sea la resistencia introducida en los aparatos 
de consumo, esto es, el trabajo gastado en la 
línea.» 

Mr. Gaulard pasa después á demostrar la po­
sibilidad de emplear las corrientes alternativas 
producidas por sus generadores para mover re-
ceptrices, y utilizar en estas la energía mecánica, 
esto es, ía posibilidad de transmitir la fuerza á 
cualquiera distancia por medio de receptrices que 
funcionen isócronamente con los generadores 
secundarios. Después de manifestar esta posibili­
dad dice, que en últ imo recurso,fácil sería pro­
veer cada generador secundario de un órgano 
que convirtiera las corrientes alternativas en 
corrientes continuas, y estas ya pondrían en mo­
vimiento cualquiera dinamo. En cuanto á la apli­
cación del alumbrado, ese órgano no se necesita, 
porque las corrientes alternativas se prestan al 
alumbrado lo mismo que las continuas. El inven­
tor termina su discurso con este párrafo, lleno de 
un entusiasmo del cual no podemos participar: 

«Está pues demostrado, hoy, que todos los apa­
ratos conocidos, lámparas ó máquinas , que fun­
cionan bajo la influencia de corrientes alternati­
vas ó continuas, pueden ser alimentados por 
los generadores secundarios; y podemos afirmar 
que de este modo tenemos ya práctica y defini­
tivamente resuelto el gran problema del trans­
porte y de la distr ibución de la energía.» 

No lo vemos así nosotros. Pesadas por senti­
miento todas las ventajas y los inconvenientes 

Mais, pour qu' un systéme de distributioti soit complet, t i est in­
dispensable que le travail dépensé sur la génératrice var ié avec 
le travail consommé sur la ligne. Es para nosotros evidente que 
lo que llama Mr. Gaulard trabajo consumido en la línea es el 
trabajo utilizado, y no el que se consume en pura pérdida, por­
que este último más el utilizado, no solamente está en proporción 
con el engendrado, sino que tiene que ser siempre forzosamente 
igual á aquel-
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de ese sistema sobre los que hoy se emplean, no 
vemos ningún adelanto considerable. Y es lást ima 
que acertemos: es lást ima, tanto por el progreso 
de las aplicaciones eléctricas, como porque no 
resulten fructuosos para los inventores el mucho 
ingenio y laboriosidad que han desplegado. 

Tal vez se sostengan las instalaciones que están 
haciendo: tal vez se hagan otras; pero esto no 
será nunca una revolución en el estado actual del 
problema. 

Hay que tener presente, 
i.0 Que por más que sea posible el empleo 

de las corrientes alternativas para mover las 
receptrices, nunca serán tan convenientes y na­
turales como las corrientes continuas ó directas. 

2.° Que el sistema de estos señores exige un 
aparato más en casa de cada consumidor, el gene­
rador secundario: que este aparato cuesta dinero 
y absorbe en pérdida por lo menos el 10 por 100 
de la energía eléctrica que recibe. 

Estos dos inconvenientes ¿no tienen talla bas­
tante para compensar las ventajas sobre las cua­
les hacen hincapié los Sres. Gaulard y Gibbs? A 
nosotros nos parece que sí, y esta es la base de 
nuestra opinión, que no es absolutamente desfa­
vorable al nuevo sistema, pero que nos impide 
ver en él la resolución completa del problema, y 
nos hace sospechar que nunca alcanzará un gran 
éxito. 

SICCil Bl IIIIGIAS BITMSiS. 

L a electricidad en B á r c e l o n a . — Dos noveda­
des hay que consignar en el alumbrado eléctrico de 
Barcelona. El café de Oriente ha sido alumbrado con 
lámparas de incandescencia. Gomo el local no es gran­
de, y contamos en él hasta 48 lámparas, resulta alum­
brado con esplendidez, sin que á pesar de eso el calor 
se note, en lo más mínimo. En locales como aquel, cu­
yo techo no es alto, no sería posible reunir tanta luz 
con tanta frescura, empleando el gas. A más, el deco­
rado ha de conservarse muchísimo mejor; porque no 
hay ni fugas de gas ni productos de la combustión que 
ataquen las pinturas y dorados. En Barcelona, donde el 
decorado de los cafés se hace ahora con tanto lujo, la 
conservación reviste una gran importancia, que no 
suele tenerse en cuenta por los dueños de estos esta­
blecimientos. En un presupuesto bien entendido, esta 
y otras muchas ventajas de la luz eléctrica deben en­
trar en consideración. 

Si con el empleo del gas, resulta, por ejemplo, que 
el decorado se ha de renovar cada 10 años y que en 
él se invierten 2.000 duros, hay que cargar 200 duros al 
año al coste del gas consumido. 

Precisamente en esta circuntancia se han fijado 

muy especialmente los ingleses. La luz eléctrica hace 
un gran papel hoy en los museos de pinturas de aquel 
país, donde á favor de ella, pueden admirarse tantas 
obras maestras del arte antiguo y moderno. En la ne­
bulosa Albion, pocos días y pocas horas pueden lucir 
á buena luz los cuadros: iluminar de noche los museos 
con luces de gas sería exponerlos á una alteración 
rápida: á más de eso, todo el mundo sabe que la luz 
amarilla del gas, la del petróleo, la del aceite, y aún 
en cierto grado la de las lámparas incandescentes, dan 
luz amarilla, la cual altera la visión de los colores, y 
no puede gozarse con esas luces de la belleza del co­
lorido. La luz eléctrica de arco viene á resolver este 
problema. Ella puede hacer la iluminación de los sa­
lones de un museo tan bien ó mejor|que la luz del día. 

La segunda novedad es la del alumbrado de un nue­
vo bazar de ropas hechas situado en la Rambla del 
centro, pormedio de una sola lámpara de arco. Este 
bazar tiene, durante la noche, más luz que durante el 
día; los colores de las corbatas expuestas en los esca­
parates se distinguen como en pleno día. 

L a t r a n s m i s i ó n de la fuerza por la e léctr i -
cidad.—Siguen los preparativos para los grandes 
experimentos que se preparan por M. Marcel Deprez 
entre Creil y París, costeados principalmente por la 
casa Rotschild y la Compañía del ferrocarril del Norte 
en Francia. Sabido es que M. Deprez lo espera todo 
de la comente de alta tensión y de poca intensidad. 
Pero mientras no se toquen los resultados de este 
sistema, y ateniéndose á las corrientes ordinarias, no 
dejan de hacerse trabajos de importancia en Francia 
y en los Estados-Unidos. 

En Francia la Compañía Gramme ha reemplazado 
en muchos casos los antiguos medios de transmisión, 
engranajes y correas, por la electricidad. Esta mueve 
hoy directamente muchos ventiladores, tornos, grúas, 
máquinas y herramientas de todas clases. 

En América se ha hecho una distribución eléctrica 
de fuerza motriz á domicilio, en Boston, por una So­
ciedad formada por hombres de negocios de esta loca­
lidad, y como ensayo en gran escala. La máquina 
generatriz es de doble arrrollamiento ó devanado en 
los electros: ha sido construida por la Sociedad Dait: 
el anillo dá 768 vueltas por minutos: la fuerza elec­
tro-motriz es de 123 volts: la intensidad de la co­
rriente 300 amperes, lo cual representa unos 50 ca­
ballos. 

Las máquinas receptrices, ó digamos los motores 
eléctricos, están colocados cada uno en el taller ó fá­
brica donde han de producir el trabajo. La corriente, 
que sale de la generatriz se distribuye ó ramifica por 
medio de hilos aéreos á cada uno de los moto­
res: éstos se alimentan todos en derivación, esto es, 
como los pequeños canales de agua toman este líqui­
do de un gran canal. Cada motor ó receptriz particular 
funciona con completa independencia de los demás. 
El número de motores distribuidos en varias fábricas 
es de 10: el más pequeño es de medio caballo, y el 
más grande de 10. 

Veremos lo que la experiencia nos dirá sobre los 
resultados de esta tentativa. 

Alumbrado eléctrico.—La Sociedad Edison au­
menta cada día la lista de sus instalaciones particu­
lares. Las últimas que ha hecho son: la jabonería del 
Gosmydor, en Levallois-Perret, 50 lámparas A y 7 ca­
ballos de fuerza: Compañía francesa de Linoleum, en 
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Orly, 100, lámparas A: fábrica de MM. Hyat y Ward, 
en Monville, 100 lámparas. 

La fábrica de licor de la Grande Ghartreuse, la de 
papel Montgolfler, la fllatura Lemaire Dellis. A más 
de este alumbrado se ha instalado una estación cen­
tral para 500 lámparas incandescentes. 

El teatro de Bucharest está hoy alumbrado por 1.500 
lámparas Edison. Este hecho tiene de notable que ha 
sido la fábrica de gas la que ha hecho esta instalación 
como empresaria. 

En la conocida casa Hachette y C , hay una dinamo 
para 200 lámparas y dos de 60 cada una. 

Alumbrado e l éc tr i co de los teatros reales 
de Munich.—La dirección del teatro Real de la 
Corte ha encargado á la sociedad alemana Edison, la 
instalación eléctrica en ambos teatros. Las dinamos 
generatrices son 6 dinamos Edison, de las cuales 5 
son capaces de alimentar cada una 450 lámparas in­
candescentes de 16 bujías. La sexta sirve especial­
mente para el alumbrado de día. 

La corriente pasa por 8 cables, aislados y cubiertos 
de plomo, y son subterráneos desde el sitio en que 
están las dinamos hasta los teatros; alimenta 2.500 
lámparas Edison. 

Las luces cambian de color, á voluntad, por medio 
de un sistema perfeccionado y privilegiado debido al 
mecánico jefe M. Lautenschlaeger. 

El alumbrado de efecto, por medio de arcos voltái-
cos se hace cuando conviene, sin mas que tocar un 
conmutador. 

Nuestros lectores recordarán que están alumbrados 
por la electricidad los teatros de Brünn, de Prague, y 
de Stuttgart; de la Scala y de Manzoni en Milán. Aho­
ra se empiezan los trabajos para los dos teatros rea­
les de Berlin. 

Las principales instalaciones son: la estación cen­
tral de Strasburgo, con 1.960 lámparas y 8 dinamos: 
el teatro real de Stuttgart, con 1.060 lámparas y 5 di­
namos: la filatura de Hartmann é hijo, en Munster, 
1.000 lámparas y 3 dinamos: la estación central de luz 
eléctrica de Berlin que alimenta 1.800 focos con 4 di­
namos: el teatro de la corte, eu Munich, que contie­
ne 2.500 lámparas y 6 dinamos. 

La Sociedad Edison, alemana, ha hecho, además, 
11 instalaciones de luz de arco que comprenden 26 
lámparas y 16 dinamos. 

Hay que notar que en esta estadística no contamos 
más que lo hecho directamente por la Sociedad mis­
ma; no incluimos las numerosísimas instalaciones que 
han llevado á cabo las diferentes agencias subalternas 
de esta Sociedad. 

Muertes ocasionadas por el rayo.—Se lleva 
ahora muy escrupulosamente en Francia la estadísti­
ca de las muertes ocasionadas por el rayo, Su núme­
ro asciende anualmente á 100. Se ha observado que 
el número de víctimas es mayor constantemente en 
los hombres que en las mujeres. No hay que atribuir 
esta diferencia á ninguna causa física, sino á que el 
número de hombres que trabajan en el campo, y que 
están más expuestos, es mayor que el de mujeres. 
En los últimos 30 años han muerto 2.222 hombres y 
929 mujeres. El número de heridos iguala próxima­
mente al de muertos: el de personas más ó menos 
tocadas por el rayo es cinco veces mayor. El número 
de los muertos por consecuencia de las heridas 6 
parálisis producidas por el rayo, es relativamente 
corto. 

L a Sociedad Edison en Alemania.—No es 
nuestro propósito llevar una escrupulosa estadística 
de las instalaciones de alumbrado eléctrico que se 
hacen en Europa: ni siquiera damos cuenta de las más 
notables: solamente hacemos notar algunas que pre­
sentan algún punto de vista interesante. Por esta ra­
zón sólo hemos enumerado algunas de las instalacio­
nes de la Sociedad Edison en París. Pero es curioso 
abarcar de un golpe lo que ha hecho en Alemania esta 
Sociedad. 

Lleva hechas 128 instalaciones de luz por incandes­
cencia que comprenden 22.000 lámparas alimentadas 
por 169 dinamos movidas, por una fuerza total de 
2.500 caballos. 

Camino de hierro eléctrico.—Actualmente se 
construye uno nuevo en Alemania entre Nuremberg y 
Furth. 

Nuevas pilas s in zinc n i gasto de metal.— 
M. Grezel. profesor de física en Nantua, ha hecho un 
buen número de experimentos para estudiar la pro­
ducción de electricidad en reacciones químicas en las 
cuales no se consume ningún metal. Entre sus experi­
mentos hay uno que tal vez pueda conducir á una pila 
práctica y económica. He aquí en qué consiste. En un 
vaso poroso se pone cal apagada y dentro de ésta un 
prisma de carbón, el cual será el polo positivo del 
elemento. El vaso poroso está dentro de otra vasija 
que contiene ácido clorhídrico bastante concentrado: 
en este líquido se sumerge en parte otro carbón que 
será al polo negativo. 

La ecuación química de este nuevo elemento es la 
siguiente: 

HGl + GaO, HO = GaGlH-HO + HO 
Es lástima que al darnos el profesor de Nantua co­

nocimiento de esto, no nos diga cuál es la fuerza elec­
tromotriz y la resistencia de esa pila, datos que son 
los que pueden servir para formar cabal concepto. 

Mr. Grezel cree que sus experimentos, en los cua­
les los polos son siempre dos carbones, tienden á 
echar por tierra la teoría de la fuerza electromotriz 
producida por el simple contacto. 

Alumbrado de los trenes.—En Inglaterra se 
trabaja con verdadero ahinco para sustituir el alum­
brado actual de los trenes en los caminos de hierro, 
que tantos defectos tiene, por el alumbrado eléctrico. 
Se están ensayando allí muchos sistemas y combina­
ciones distintas. 

LA ELECTRICIDAD, que necesita sus columnas para 
materiales de más interés, no puede llenarlas con la 
minuciosa relación de estos ensayos, aguardando á 
que una Gampañía de ferro-carriles haya adoptado 
definitivamente un sistema, para dar de ello cuenta á 
sus lectores, y de los resultados obtenidos bajo el 
punto de vista económico y confortable. 

Por ahora, los ensayos versan sobre el empleo de 
acumuladores, cargados por una dinamo durante la 
marcha del tren. De este modo, durante las paradas 
los acumuladores alimentan el alumbrado. 

Q Q 
© imp. de los Sucesores fle H. Ramírez y C.a—Barcelona. ® 
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